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A03f VA Á HABER ALGO GORDO 

LA CASA DE LOS ESCÁNDALOS 

En el teatro de AJJOIQ han comenzada ya los 

ensayos del libro.de este-sámete lírico. La música, 

del maestro Jiménez, no está terminada a,ün. 

En la obra no hay mutación ninguna. La escena 

representa uña calle. /V un laUo st ve una casa 

que es la que da título ál saínete. No es casa de 

vecindad, habitada por gente baja, sino por inqui-

linos de mediana posición. 

La decoración es nueva; y los escenógrafos Bus-

sato y Amallo ocúpansc en pintarla. 

Cuándo la acción comienza es de noche. A me­

dida que ésta avanza va amaneciendo, y cuando 

cae el telón es completamente de día. 

La partitura consta'de cinco núnier.os. Uno de 

nitroduceión, tres dúos y un coro de Vombres y 

•nujeres del pueblo. 

Toma parte en el .saincte casi toda la compañía. 

De las tiples, !a Pino, la Perales y la Fernández. 

La señorita Bru no tiene reparto en la obra. Del 

sexo fuerte. Rodríguez, los Mesejo,. Ripoll y [San-

juán! (Sea enhorabuena. jYa era hora!) 

JUAN RANA' se detiene aquí. No está autorizado 

(al revés de lo que le pasa á La Correspondencia, 

que siempre lo está competentemente) para "come­

ter más indiscrepcioncs sobre el asunto. 

Añadirá, para concluir, que Aq2d ?/« á haber 

ügo gordQ ó la- casa de los tscándalos, será, estrc 

nada después de San Isidro, allá para el di» ib. 

Soy una contradicción; 
si escribo género chico 
me hacen la grande- ovación; 
mas cuando ija el grande pico, 
sieh\pre eS chico el galardón. 
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:E=la,g^ios a-e DPoxzinLpe^ro (^e r iLe r . 
JUAN RANA siente Jionda ])ena por tener que ocu­

parse hoy en una tarea ingrata. Y conste cjue su pena 
no es careta hipócrita ])ara ocultar otra suerte de sen­
timientos; es una pena tan sincera y amarga, que JUAN 
RANA ha perdido su acostumbrado buen humor. [Cier­
tas cosas no pueden ser tratadas con tono alegre y re­
gocijado! 

JUAN RANA era un admirador entusiasta de Pompeyo 
Gener. Habla leído con verdadera delectación La 
Muerte y el Diablo y Herejías, y no dudó en procla­
mar á su autor consumado artista y pensador original 
y profundo, que sostenía con sus obras nuestro crédito 
científico en el extranjero. 

JUAN RANA cree (]ue La Muerte y el Diablú es la 
obra filosófica más valiosa de cuantas del mismo gé­
nero se han escrito en Esiiaña de cincuenta afios á esta 
parte, y encuentra, según-su humilde iiarecer, muy jus­
tificados los elogios que de ella hacen Littré, en el 
prólogo de la misma, y Menóndez l'elayo en el tomo 
tercero de Los heterodoxos espafwles. 

JUAN RANA repite que admiraba sin reservas á Pom­
peyo Gener y nunca dio crédito á las mil hablillas que 
acerca del escritor catalán corrían por los círculos en 
donde se reúne gente de letras. 

Pompeyo (lener ha sido muy discutido, principal­
mente por su estilo. 

Su forma es verdaderamente deploralile: no escribe 
en castellano; puro, ¿qué importa el como las cosas 
estén dichas, si son hermosas y tienen médula? ¿Qué 
importa rpie las palabras halaguen ó no el oído si nu­
tren la inteligencia? Pompeyo (lener escribía mal: con 
galicismos, barbarismos, etc.; pero decía cosas admi­
rables, originales y de substancia; no era un estilista, 
pero era un pensador y un filósofo. 

Pompeyo Gener, decían muchos, roba todo lo que 
escribe; La Muerte y el Diablo es de I,ittré, y los (jue 
esto aseguraban referían una hisioria que JUAN RANA 
no reproduce por ])ertenecer á la vida privada. 

JUAN RANA no rfe dejaba convencer jior tan repug­
nantes chismes, y sti contestación era siempre la misma: 
•ÍLAI'Muerte y el Diablo será de Littré; pero, ¿y Líere-
,!,'/«í.'-'¿A quién ha podido robar Pompeyo Gener ese 
hermoso libro que solamente trata de cosas españolas? 
¿De quién son esos l,)ellísimos artículos que Pom]5eyo 
Gener publicó en Lil LJberalr 

A JUAN RANA le molestaban esos malévolos chismo-
rreos que pretendían. Sin pruebas, obscurecer una glo­
ria bien ganada. 

Cuando Pompeyo Gener dio á luz Literaturas mal­
sanas, á pesar del parecido de esta obra con Degene­
ración, de Max Nordan, hubo quien pensó en una hon­
rada coincidencia. ¿Por ([uc no? ¿Por qué dos escritores 
de ideas afines, (|ue llevan al estudio de los mismos 
hechos idénticos procedimientos de -investigación y 
crítica no h.abían de coincidir? ¿No coincidieron Kant 
y Laplace en su teoría cosmogónica? (Ustedes perdo­
nen este innecesario pujo de erudición; ni JUAN RANA 
se libra á veces de ser ridículo.) 

Ahora, inmediatamente que JUAN RANA vio en los 
escaparates de las librerías el liliro de Pompeyo Gener, 
Amigos y Maestros, \o com])ró, lo leyó y... [¡¡caballe-
ro.s!!! Pompeyo Gener no es un hombre serio. El au­
tor (?) de Amigos y Maestros no merece ninguna esti­
mación literaria. 

Esta certidumbre que, aun(|ue tarde, tiene JUAN 
RANA, ha podido muy bien no hacerla pública, pero... 

]Qué hermosa sería la frase de Voltaire: inais il faut 
cultiver notrc jarciin, si en esta miserable sociedad en 
que vivimos no fuese necesario matar para vivir! 

• 
Véase la clase: 

Del liliro A M I C O S V M A E S ­

T R O S , de Pompeyo Gener. 
Segundo estudio dedicado á 
Groscliiiide, fiíg. 2q: 

«Hoy poi- hoy, leyendo los 
versos de un latino, de un 
griego, 6 las comedias de Mo­
liere, á uno le pasa lo de no 
comprender cómo cosas tan 
inocentes causalian risa. 

i l ' e r o ni Cavia ni Gros-
claude tienen análogo alguno 
en la ant igüedad. 

.Si alguien se les pareciese, 
sería de lejos nuestro Queve-
do inger tándole algo del in­
glés Swift y bastante del buen 
Kabelais. Cyriano y los gro­
tescos del siglo XVII. sólo se 
les asemejan, y muy de lejos, 
por lo del vocabulario cómico; 
pero muy de lejos.» 

J)al liliro I-F.s CoNTEMl'O-
KAINS ((¡ualyiéine serie), de 
yutes Leiiiaitre. listudio de­
dicado á Giosclniíde, pági­
na sog: 

«II peut m'arriver, en lisant 
les vers ou la prose d 'un Grec 
ou d'un l . a t in , d'ctre ému 
d'autant de tendresse ou do 
d'adiniration que lorsque je 
lis mes plus aimés contenqio-
rains; mais jamáis, au grand 
jamáis d'éclater de rirc.» 

lAlphonse Aliáis, E t ienne 
(irosclaude n 'ont p o i n t d ' a n a -
logues dans l ' ant iqui té , et 
j ' o se diré qu'iis n 'ont , dans 
les temps modernes, que de 
vagues précurseurs: Swift, si 
vous voulez, et un peu Kabe­
lais pour l ' ironie methodique 
du fond; Cyrano et les gro-
tesques du XVIl ' ' siccle pour 
le comique du vooabulairet... 
Encoré est-ce une concession 
que je vous fais.» 

«Así es <|ue la g'uasa de 
(irosclaude, en el fondo, cons­
tituye una irreverencia uni­
versal. Su base es un nihi­
lismo... 

»Así, su broma no respeta 
ni la virtud, ni el vicio, ni el 
dolor , ni la muer te , ni el 
amor, ni la religión; en lin, 
nada.» 

»...á veces l)romea A ]MO-
pósito de los asesinatos. Creo 
que fué él quien dijo por pri­
mera vez A/essieurs les assas-
siiií; y hace poco decía, lí 
propósito de un crimen, dos 
de nueslrof primeros asesinos. 
Descrita por él la guillotina, 
hace reir. Las manifestaciones 
miis,, horribles de los males 
físicos, las crueldades de las 
naturalezas perversas, los in­
cendios, las inundaciones, los 
temblores de tierra y las ca­
tástrofes de toda especie le 
son materiales para excitar la 
hi lar idad, fuente de calem-
lioiirs estrafalarios y de in­
coherencias monumentales . Y 
no se vaya á creer que esto 
indica un mal corazón.» 

• Sus dichos, sus racon/ars 
extravagantes, no son más que 
la práctica instantánea, y casi 
diré inconsciente, de esa filo­
sofía que hemos indicado, y 
que bajo la l'orma dubitativa 
constituía el fondo de muchas 
de las teorías de Renán.» 

«La ri.sa con que nos sacu­
den es la risa budhista que 
precede inmediatamente en el 
orden de las emanaciones, á 
la jiosesión del .Nirvana.» 

«A veces coge una metáfo­
ra, y con una paciencia de 
dialí^ctico minucioso la vacía, 
baciciido salir de ella todo su 
contenido; <le lo cual resultan 
cos.as imposil)les.> 

«Y lo que lleva este efecto 
al colmo es la seriedad é im-
personalidail del estilo con 
que nos cuenta, en tono doc­
toral, las extravagancias más 
desencuadernadas que jamás 
se hayan leido. • 

«Es un hermoso ejemplo de 
acrobacia intelect'al.» 

«...l>arece un loco dialécti­
co (pie hiciera un discurso de 
apertura hablando en el len­
guaje de las cuatro .Acade­
mias ( lel lnst i tuto de í 'rancia i 

»,'\ fuci-za de saciulir y de 
mezclar las ideas, encuentra 
combinaciones de palabras im-
pos¡l)les, maneras barrocas de 
Ciponer, expresiones dislo­
cantes. Hasta en los libros 
sagrados encuentra ridicule­
ces...» 

(I'alahras con que termina 
su (•') estudio Pompeyo Gener.) 

«Su locura es el delirio de 
\\\\ sabio.» 

«La bouffonnerie d 'Et ienne 
(Irosclaude, telle que cet es-
prit eminent l 'entend et la 
prat ique, est, d 'abord, d'une 
irrévérence universelle. E l l e 
implique une philosophie sim­
ple et grande, <pi¡t est le nihi-
lisme ahsolu. 

Elle ne respecte ni la vertu, 
ni la douleur, ni l 'aiuour, ni 
la mort. Elle badine volon-
tiers sur les assassinats, se 
jove a u t o u r d e ' l a guillotine; 
et les plus effroyables m;ini-
festation, du mal physi(|ue, 
les pires cruautes de la nature 
mauvaise, incendies, inonda-
tions, t remblements de terre, 
catastrophes de toute espéce, 
lui sont matiére á calembours 
et á coq-a-l 'ane. M. (Irosclau­
de, par exemple, écrira avec 
sérénité: Deuxde nos assassins 
tes plus en éiiidence... 

Ne croyez pas, je vous en 
supplie, que ees ligues soient 
l 'indice d'un mauvais coeur.» 

«Liles ne sont (|ue la mise 
en oeuvre uiomcntanée, l'ap-
plication á un cas particulier, 
de cette idee qui revienl sou-
vcnt cliez M. Renán...» 

«Le rire dont elles nos se-
couent interieurement est le 
rire bouddhiste , lequel prece­
de immediatament, dans l'or-
dredesaffranchisseni ents suc-
ce.ssifs de nos pauvres ames, 
la paix du A'¡rTana...t 

«Ou bien il prend une mc-
taphore au pied de la lettrc: 
et alors, avec une patiencie et 
une sulitilité de sauvage ou de 
|)olytechnicien, il enfait sor-
tir tout le contenii, Íl la dévi-
de coinme un cocón, et ce 
s o n t des trouvailles d 'une 
drólcrie jiresque iiupiietante.» 

Ce qui düuble encoré l'effet 
de ees methodiques extrava-
gances, c'est le style, qui est 
d 'un serieux, d 'une tenue et 
d 'une impei-sonalitc eflí'ayan-
tcs.-í 

«(J'est un des plus beaux 
exemples d 'acrobatie intellec-
tnelle (jue je connaisse.» 

«(!es invciUions de l'ou dia-
lecticicn parlant constamment 
la langue d'un presideut des 
quatre classes de 1'Instituí un 
jour de gala... • 

«A forcé de secouer les 
mots comme des noix dans 
un sac,' on améne entre eux 
d 'e t ranges rencontres, des fa-
^;ons nouvelles et baroques de 
s 'accrocher.s L 'Evangi le mi­
me con t i en tun calendiour su­
blime. • 

(Palahras con que termina 
su estudio Lemailre:) 

<Nái-je pas raison de con-
clure que le delire de (Iro.s-
claiule est le delire d'un sage?) 

Hemos copiado los anteriores párrafos, no porque 
sean los tínicos que concuerdan, sino porque es im­
posible, dado el tamaño de JUAN RANA, reproducir 
todo el estudio. 

C:on el libro de Pompeyo Gener á un lado, y á otro 
Las ideas morales del tiempo presente, de Eduardo Rod, 
y los trabajos críticos de Bourget y Eemaitre, puede el 
lector curioso proseguir la tarea (|ue nosotros hemos 
comenzado con tanta jDena. 

Ahora JUAN RANA renuncia generosamente á toda 
clase de comentarios. 

- • » < * 

ICÓRCHOLIS! 
Entérense ustedes de la siguiente carta que recibí el 

sábado: 
Sr. D. Dionisio de las l le ras ; 

Hasta anoche no he visto el illtimo número de J U A N R A N A , 
que me ha enseñado un amigó. 

Está usted haciendo oposición á una bofetadn, ó á un palo 
en la cabeza, ó á ambas cosas (que desde luego son compati­
bles), y ya tiene usted el primer lugar en la terna. 

f'n iiequeílo esfuerzo, y se sale usted con la suya. 

l'"uANcisco FLORES CARCÍA. 

¡Córcholisl Así exclamé yo al leer tan alarmante 
epístola. Porque, efectivamente, está escrita de puño y 
letra del director artístico de Lara. Además, el señor 
i''lores, segtin sus amigos, se ha apresurado á divulgar 
eu ])leno saloncillo el ultimátum (lue me ha dirigido. 

¿En qué he podido molestar al Sr. l''lores, para que 
se arranque en semejante forma contra mí? No doy, 
francamente, con el motivo de su disgusto. 

De un .Sr. Florio García se han dicho pestes, es ver­
dad, en el número ])asado. ¿Es que el Sr. Flores se ha 
considerado aludido por casualidad en aquel artículo? 

El que se pica, ajos come. Pero me sorprende, por-
i]Ue ya se advertía en la nota que, á pesar de ciertas 
coincidencias, no nos referíamos al consejero irrespon­
sable de D. Cándido. 

1.0 cual no quita para que JUAN RANA se ocupe tlel 
Sr. Flores García siempre que le venga en gana, por­
que en su derecho está; ni para (|ue siga hablando pe­
rrerías de ese Sr. Florio, ])ájaro literario de mucha 
cuenta. 

¡Córcludis con P'lorio, digo con Flores! ¿Con tpie así 
las gasta el hojalatero? 

¡.Anda salero! 
DIONISIO \W. I.AS HKKAS. 

Z A U Z I J E I . A • 

XJA. VIJBJJECITA 
Caballero y Echegaray, los misinos autores de El dúo de la 

africana, son los padres de La viejecitá, estrenada el viernes 
en la Zarzuela. 

El éxito fué de los de primer orden, conforme se lo p r o m e ­
tía la empresa. Ahora bien ; el público, á s\i vez. ¿encontró en 
la obra lo que esperaba? Desde luego se puede afirmar que el 
público, sino entusiasmado, salió contento del teatro. No abu­
rrirse hoy viendo una pieza es cosa de milagro. Hay ocasiones 
en que hasta se maldice. ¡Tanto .se divierte uno! 

Valera ha dicho que no h.ay genero g rande ni género chico, 
sino obras buenas y malas. Magníficas palaljras, como de quien 
son. Pero sí, hay género chico: lo que producen á destajo esos 
abastecedores que creen que el trimestre y el sentido común se 
odian de muerte. Y hay género grande; el que no conciben si­
quiera esos currinclies mal avenidos con el arte. Echegaray , 
como Caballero, tienen derecho á la clasificación de Valera; 
pero todos los autores no. 

El libro de La •¡liejecita n.o, es coiuplctamcnlc original, carece 
(le verosimilitud, no tiene una versificación bril lante (pie diga­
mos, ni despierta interés, ni está sobrado de agudezas. 

El oficial de dragones ingleses es la única figura trazada 
con fortuna. Carlos es un a to londrado que olvida á cada mo­
mento el papel (]ue se ha propuesto representar . El marqués 
es un infeliz; el hermano una caricatura, y la hija apenas halla 
ocasión de explicarse. l ,os demás por el estilo. Sin embargo, 
La Tiejecita es la obra de un eijcritor culto. 1 lay literatura en 
aquellas escenas; decencia en las frases. 

El asunto es casi cosmopolita. [,a comedia inglesa en (|ue 
está b.asado ha sido traducida al francés y al italiano. Novelli 
la representó en este último idioma en el teatro de la Comedia 
la primavera pasada con el título de La Zia di Carlos. Antes 
la hizo en Harcelona. En castellano tenemos /','/ esludianle de 
Segoi'iii, que es la misma obra. 

La part i tura es muy superior á la letra. Lleva la marca de 
fábrica. 

Confoiine los hijos de un misiiii) [jailre se parecen, del mis­
mo modo las obras del maestro (Caballero ofrecen los ra.sgos 
característicos que consti tuyen la personal idad, tan difícil de 
conseguir en el arte. Así se advierten en La viejecita giros casi 
idénticos en la melodía á los empleados en otras obras; los 
misinos procedimientos para los cambios de tiempo y para las 
transiciones; el mismo uso de las imitaciones, parco en verdad 
y sin abusar como abusa alguno de nuestros compositores de 
primera fila, que con una pequeña idea,-no siemjire original , 
enjareta un número entero, plagado de imitaciones. En una pa-
lalu-a, tiene el aire de familia, la marca de fábrica 

impera en la par t i tu ra de Z « viejecita, como en sus herma­
nas, el más exquisito gusto. No hay. que lamentar en ningún 
momento esas chocarrerías á que nos han acostumbrado los 
coinjiositores de piezas. 

Pero no es oro todo lo que reluce. El maesiro Caballero 
sabe perfectamente que el oro de ley no es el mejor resorte 
para conseguir aplausos, por lo cual, en ocasiones le vemos 
rendir culto al oropel . 

De seis números que tiene la obra, dos son los que merecen 
especial mención. Un coro que podríamos llamar de las invi­
taciones y la canción de la viejecita, pieza de corte eminente­
mente español, á la que la señorita Arana da gran relieve con 
su mez'ia voce apoyada con maestría. 

Estos son los dos números de la obra, números de éxito se­
guro, por la malicia con que están hechos . 

El minué tiene carácter, tanto en la factura como en la ins­
trumentación. 

Eii el dúo de tiples, excepción hecha de la frase del abanico 
con que comienza y acaba el número, se nota un tanto fatiga­
da la inspiración del maestro; es decir, se ve que no sentía 
aípiella Irase amplia, y que la escribió sólo por<iue era necesa­
rio hacerlo. 

Del )U()])i(i defecto adolece la mazurka (pie sirve de presen­
tación á los invitados al sarao, (jue en forma de parlante á la 
italiana en un principio, viene después á desarrollarse en un 
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pexo amceríolo, <londe pov cierto huelga, á mi entender, el di-
sefio del cornetín, auncjiíe con él quiera darse carácter mililar 
á la escena, que no creo lo exija. 

El brindis con que comienza la olira no tiene importancia. 
Es un número de relleno que no parece escrilo para aquella 
situación. Lo que tiene do militar le taita de brindis . 

Como cantante, sólo elogios merece la señorita Arana en 
esta obra. Como actriz, caracterizada de viejecita, estuvo dis­
creta en estrenio; de militar me gustó bastante menos. 

La señorita Segura debe cuidar el ti/ucio de los sonidosy« , 
so/, la del centro, ¡irocurando cerrarlos un poc|uito más. Verá 
cómo de este modo emite con mayor facilidad los sonidos del 
registro agudo, que cu el dúo me resultaron un pocpiito faltos 
de apoyo, indudablemente por la razón mencionada. 

Romea, á cien codos de altura sobre su nivel ordinario. Ver­
dad es que no canta. Orejón, haciendo méritos para que mis-
ter I'arisli le llame á su circo ahora (jue lo tiene abierto. Mon-
cayo, pchs. Sigler, ronco. 

Las decoraciones no satislicierou del todo á los señores. En 
un cuarto de banderas , .Sr. Muriel, no es lógico que haya más 
de dos de éstas, y usted ha p intado tres, sino conté mal. K<\c-
m.ás, para su debida conservación, es costumbre guardarlas en 
aparadores ÍM/ //ur, detalle que también ha echado usted en 
olvido. 

Como no )ne gusta engalanLirnio con plunuis agenas, no 
haré punto sin consignai- (|ue las apreciaciones musicales son 
de mi compañero A'iiio. 

rL.Áciiiii. 

AUTOR, CÓMICO Y EMPRESARIO 

El Código Penal, en su art. i i, dice: «que son res­
ponsables criminalmente de los delitos, los aiiiores, 
los cómplices y los enciibridoirs.-> 

Kn el proyecto de Código Teatral que yo pienso so­
meter á la aprobación de las «Cámaras del Buen Sen­
tido», incluyo un artículo análogo que á la letra reza: 

De los delitos escénicos serán responsables inoralmcnte 
los AUTÍJRl'.S, los CÓMICOS r los H.MI'KUSARIOS. 

y señalo penas severísiraas para unos y otros, enu­
merando en artículos correlativos las circunstal^cias 
inodificalivas de la res|ionsal)ilida.d en los diferentes 
casos. 

¡Venid á mí insignes legisladores de la Edad Media! 
¡Prestadme un punto de vuestro sentido práctico, vues­
tros profundos conocimientos, vuestra vasta ilustra­
ción! 

Alfonso X, Montalvo, Malebranche, Jausenio, Cam-
panclla, Diderot, Chatam Pitt }• otros ilustres talentos 
que dieron á sit ¡jatria bases donde asentar la moderna 
legislación, no me desamparéis y concededme en tan 
solemnes momentos vuestra inspiración sobrenatural.,, 
divina. 

Hay (]ue legislar. 
Eos delitos escénicos de leso sentido común no de­

ben quedar impunes. 
Si al que asesina á un semejante se le carga de ca­

denas y se le sejíara de la sociedad en (jue vive como 
se amputa al lozano arbusto la rama seca y carcomida; 
al autor dramático (¡uc envenena el espíritu, coiivirtien-
do los ])tiros sentimientos del alma en groseras y re­
pugnantes asjiiraciones, se le debe cargar con las cade­
nas del desprecio público y arrojarle en el calabozo de 
la indiferencia y del olvido, más obscuro, más horrible 
que el peor calabozo de cualquier correccional. 

El autor mata impunemente. Contra él se acumulan 
todas las agravantes de mi.proyecto de Código. Ea 
pena debe ser dura. Sólo una circunstancia atenuante 
pueden alegar algunos autores: 

T,a de la imbecilidad. 
Como segundos agentes del tlelito escénico aparecen 

en mi proyecto coodificador, los cómicos—los jiayasos 
iba á decir, pero no lo digo, para que no se crea que 
mi obra redentora, es una segunda edición de la fií-
mosa El Disloque, libro clásico del gran lAmi-Grice, en 
el que ahora beben los «sagrados precejitos del arte» 
los comediantes del día. 

Diré, pues, cómicos, aunque no lo sean. 
Si los autores amontonaron majadería sobre majade­

ría, sazonando el nausealnuido montón con polvos de 
ingenio traspirenaico, el cómico se encarga de ofrecer 
el manjar al público, haciéndosele tragar á fuerza de 
contorsiones ridiculas y desplantes suripantescos. 

Allí no hay arte, no hay elegancia, no hay inteligen­
cia. Eos comediantes de ántafio doraban la pildora ma-
gistralinente, y cual verdaderos artista.s, luchaban en 
las tablas como los antiguos gladiadores y vencían las 
más de las veces. Si caían en la lucha, caían como hé­
roes, resplandeciente el rostro y coronados por la au­
reola del genio. 

Hoy no hay cómicos. Se perpetran los crímenes es­
cénicos á mano airada, y el payaso (pie en la escena 
logra «hacer reir» á los circunstantes es un primer ac­
tor con honores á ocupar 

De la inmortalidad el alio asiento 

1..0S empresarios son los encubridores. 
Estos gozan de una eminente lógica y por tanto acep­

table en derecho. 
La de estrujar el negocio. 
Y por ahí viajan de provincia en provincia llevando 

de la mano á Gedeón y Piave, autores de El Emplasto 
milagroso, para exponerlos á los públicos en clase de 
emplastos ó curiosidades malacopterijias. 

¡El mundo marcha! 
Y los autores Gedeón y Piave marchan tamljién de 

tiempo en tiempo, ostentando en sus Ijlasones las fór-

nuilas que emplearon para la composición de su mara­
villoso em¡)lasto. 

Los periódicos de Madrid publican con preferencia 
telegramas de los em]n-esarios (¡ue dicen, sobre poco 
más ó menos: 

—Barcelona-15-(6 m.)—Estrenado Emplasto mila­
groso-^ éxito colosal, indescriptible. Piave y Gedeón 
aclamados. 

Concedióseles ¡íetición público dos orejas.— Ciciilitri. 

Va lo sabéis, seiiores míos. 
Gedeón y Piave, los aplaudidísimos autores do... han 

sido agraciados con dos orejas de... burro. 
Merecían la distinción. 
Si \'é\íi por ahí dos stijetos con los mencionados 

ai:)éndices á>inales, descubrios... lisos son los autores de 
El Emplasto milagroso... esos son más felices que na­
die, por que cobran trimestres, comen en banquetes 
para ellos organizados, brinda por ellos Calixto Balles­
teros, y van de M\\\\ para allí, entre aplausos y ova­
ciones. 

V aunque llevan orejas de burro los verdaderos bu­
rros son los empresarios (¡ue pagan... )' encubren tan 
nefandos delitos. 

¡Aiiforl ¡cómico; y ¡fmprfsario! 
Estos son los tres únicos resjjonsables de los críme­

nes escénicos. 
Si se aprueba lili proyecto de Código, encerraremos 

á todos en la pi-eren. 
K . LdS'i 'RO. 

P$ÍN(2ÍPK AüFO:^SO 

Se dijo que Aída era la obra elegida |)or Ericle I l a r d é para 
hacer su presentación en esta, temporada, y efectivamente, la 
renombrada soprano no i)arecc. 1 .o raro hubiera sido (|ue se 
cum[ijiera el anuncio de la cm|)resa. 

Va me ])arecía á mí cosa singular que la señora Darclé de­
butase con Aiila. Cuando venga, si viene, tendremos que con­
tentarnos con oiría cantar Iliii^oitote.': y Traviata, y gracias. 

Su puesto lo ocupo la señorita de Leriua, cantando aupin/i-
cetla discretamente nada más; digna de aplauso en algunos mo­
mentos, pero sin dar motivo á las estruendosas manifestaciones 
del ])úblico, que, lejos de favorecer, ])erjudican á la artista 
como la perjudican los estrepitosos bomljos de la prensa. 

¿Qué se pretende? ¿Que vaya al ¡•íeal la temporada próxima? 
No lo intente hoy por hoy la iti-ra, y escarmiente en el ejem­

plo de otras artistas, <]iie ]ior pisar antes de tiempo aquel tea-
tio, mataron su carrera. 

A la señr)ra Hlancharl le venía un pocjuilu grande la parte de 
AÍNIUTÍS. 

~y qué direnujs de Sigaldi? Que necesita nacer otra vez y 
con otra voz para ser aquel guerrero, para cpic su sueño se 
cumpliera y ]iar« tornar al lado de su dulce A ida de lauri cinto. 

Es mucho l\ailaiiics para un Sigaldi solo el que escriliió 
Verdi. 

t 'ozzi-Camola, nada nuis que aceptable, y hay (|uc tener en 
cuenta que el papel de Aninnasio es muy agradecido. 

Verdagiier muy propio para un teatro donde costase la bu­
taca tres pesetas; y l'onsini hecho un Rey ventríloeo. 

La or([uest:i }• biindií, e(.)n ¡nlcniiih:¡iL-x, y de mayor grave­
dad; los coros muy dignos ile que si' les conceda la ¡ubiiaeión 
con el ináxiniUM] por l(Js uiuehos nfunque llevan de ser\'ii:io. 

La. segunda novedad de la semana, ha sitio Sonáíiihula. 
Ls uuuiho cuento con la!> tiples ligeras. Se han empeñado 

en prcjclamarse independientes, y no hay ipiien las haga cantar 
las obras tal como las escribieron sus autores. No se limitan á 
modificar mía cadcnza ó h á c e r ü n a ) ) e q u e ñ a ///•///«/;//(»; modifi­
can melodías y pasajes enteros. 

I'or supuesto;, no tienen ellas la culpa, sino el maestro que 
se mete á enmendar la jilana á líellini, i\o-,sini y todos los que 
escribieron obras para tiple ligera. 

La señora 'l 'etrazzini es una artista verdaderamente notable, 
como ya pudo apreciar el público en la última temporada del 
Real. .Dice bien y tiene liuena escuela; pero con todo y con 
eso, deslució completamente el final del primer acto y el con­
certante del segundo, por el maldito alan de buscar efectos 
(|ue no escribió JSellini 

ICrcilla tiene una voz corta, engolada y sin agudos, porque 
no los sabe emitir. Canta semitonando constantemente de una 
manera lastimosa. Es un comprimario malo. 

Calvo era el tercer debutante de la noche. Poco canqio tie­
ne en Sonámbula; ]iero con oirle el Vi reviso me bastó. Va me 
e.\plico por qué ha Venido á cantar aquí, dejando Italia, preci­
samente en esta época de fieras que es cuando hasta los artis­
tas mediocres tienen allí colocación. 

En fin; l;i compañía va dando el resultado anunciado en 
nuestios primeros números. 

Y el abono empieza á aburrirse. 
V el teatro desierto la mayor parte de las noches. 
|Ay, Ferrer! Que mal mira .Turpini por tus intereses. 

NlNO. 

CERTAMEN 
¿Cuál es la tiple de España que peor canta? 

(ci:.\KTA LISTA DIC KI':Sl'UliSTAs) 

Arr imado á un pino ver<le 
me puse á considerar 
lo mal que canta la l ' ino 
y los ciuirtos (pie la dan. 

U N C U Í C O Di'.i. i'iNAE D15 i.As r¡i'; C Ó M I Í Z , 

Ese gallo, á lo que opino, 
se lo llevará la l ' ino. 

E L L Ü T E U O . 

(ADIVINANZA) 
Un día salí á cazar 

á unos jMonIcs de María, 
y pasé i)or unos Campos 
que eran propiedad de Luisa. 
Muy cerca vi de una !\irra 
cosiendo á Antonia Gurda, 
y haciendo media á Loreto 

^ en un l'rado que allí había. 

Enfrente se hallaba un Pino, 
y al lado estaba Joaquina , 
que allí fué á coger Romer* 
juntamente con .Sofía; 
y aunipie el cielo estaba Rasa 
no pude ver á Kelisa, 
porque había de Clotilde 
Perales que ella cultiva. 
Iba yo á caza mayor, 
aunque parezca mentira, 
cuando topé con JUAN RA.NA 
que de caza también iba; 
pero de caza... de grillos 
ó de tiples distinguidas; 
halilamos unas palabras 
y dio fin la cacería. 

¿A que no sabe el lector, 
y lo-rcto con porfía, 
cuál de las tiples nombradas 
al grillo es más parecida? 

El, C0N11IÍ DF, LA AMAIíe.IIlt.\. 

Quedan muchos votos por publicar. Verán la luz cuando les 
llegue el turno. Algunos quizás no salgan de la urna por no 
venir en forma. Sirva esto de aviso al cuerpo electoral para 
que se comprima un tanto. 

J U A N R A N A . 

PACOTI LLA TEATRAL 

iJ i el número pasado se deslizaron varias erratas 
que el buen juicio de nuestros lectores habrá subsana­
do seguramente. 

í-a precipitación con que se imprime nuestro perió­
dico, siempre á última hora, á fin de (]ue .su lectura 
ofrezca la mayor actualidad, es la causa de esto. 

Conste, pues, que no son gazapos estilo Clarín. UJAN-
RANA no lo sabía ir priori. 

Pero se ¡íondrá más cuidado en adelante. 
tss« 

Carmen Mejía y Kamón Hidalgo han sido contrata­
dos para actuar durante el próximo invierno en la Co­
media. 

El Sr. Hidalgo, especialmente, llenará un gran Tacto 
en el teatro de la calle del Príncipe. 

l,eemos: ' 
«En la próxima semana se verificará en el teatro Eslava el 

beneficio del popular ]n-iiner actor cómico Sr. Carreras, 
Los aplaudidos autores Sres. Celso, Arniches, Pa.so, Quini to 

y Torregrosa han escrito para el simpático actor una zarzuela 
en un acto titulada J\l arco iris, de la (|ue tenemos muy buenas 
noticias.» 

Nos ex|3licamos el título del apropósito. 
Porque ;í poco resulta un autor por cada color. 

El Sr. D. Domingo de Santoval ha hecho una visita 
titulada Eivc o' clok tea. 

I.,os señores de la Comedia, corteses en demasía, no 
le dieron con la puerta en las narices. 

Pero han dejado este encargo á la criada: 
—Si vuelve ese caballero, diga usted que no estamos 

eit casa. 
ica» 

En la calle de Barbieri (¡claro!) se ha instalado una 
nueva Sociedad cómico-lírico- dramática, titulada Los 
Amigos del Arte. 

Que es como si dijéramos. Los .-Imigos de. Benito, 
Del Benito ese á (¡uien todo el mundo dice: «¡Qué 

Amigos tienes Benito!» 
Asi, con mayúscula tamliién. 

(O* ,' 
Ya está firmado el contrato para la construcción de 

un nuevo teatro (|uc llevará el originalísiino titulo de 
Eldorado. 

El magnífico etliiicio de ntteva planta constará de 
una espaciosa sala, comedor, gabinete con alcoba es­
tucada y pasillos cómico-líricos de los Sres. Arniches, 
JAICÍO, Burgos, J\aso, Jackson, Alvarez, Torregrosa, 
Chueca y Valverde (Qninito)\ estos dos últimos in solí-
diim, y el último y antepenúltimo mancomunadamente. 

También habrá kioskos... 
La compañía de Eslava irá con bandera y música, 

al mando artístico del Sr. Urrecha.. 
Aquello, si resulta tal como se proponen, será un 

l'xléii. 

Anoche se verificó en Apolo el beneficio de D. José 
Mesejo. 

La sala estuvo brillantísima, como dicen los crí­
ticos. 

Mesejo se lució. 
Con el estreno de Manolita la prendera, saínete 

lírico que no logró interesar al público. 
¡Ese teatro de Apolo!.,. 

« « • 

Romea abrió por fin sus puertas. 
Detrás de los cómicos entraron Los bárbaros, que 

parece que andan persiguiendo compañías malas. 
Porque antes invadieron el teatro Cómico. 

Imprenta de Antonio Marzo, Apodac», 18. , 



—¿Qué. le jiarece á .usted La Viejwtaf 
^—-Qije «está arrugadíta 
como un barslao». 

.uíbu INT X J 3iT C X O S 

Remediosy poi" Cuadrado. 
El galán que inny pronto 

quiera casarHi?, 
que se venga á mi casa 

y elija un traje. 
Y en ello insisto, 

pues no hay nadie que vista 
como yo visto. 

Si ese traje.lo elige 
de americana, 

de seguro que pesca 
guapa muchacha. 
Todos, eutíendan, 

qne hay ch ic^ que lies gusta 
mucho esa pnsnda. 

8i de chaquet elige 
el truje ¡oh cielosl 

"tu matrimonio, amigo, 
será muy bueno. 

Y está probado 
qne.e) chaqoet'para bodas 

da resoltado. 

8i de levita encargas 
el trajo jdigol 

eee jai. que es, señores, 
un gran partido. 
Pues las Ipyitaa 

las ven de cierto modd 
las sefiorítas. 

Finalmente los fraques 
Asgún yo entiendo, 

es el mejor do todos 
éstos remedios. 
Pues dan tal gracia, 

que los mima y los busca 
la aristocracia. 

9ÍOTA J»i: PBKCIOH 
Trajes de ricas laufis, hechos á medida, con foirros superiores y corte inmejorable, por 20 {« 

sotas.—VicuHas finas en negro ó azul, y'géneros de estambro en todos loa coloresi gran novedad, 
desde 26 pesetas.—tí abanos á medida, últinjos modelos, corte especial y, elegante, desde 20 pese­
tas.—Pantalones listados á medida, en todius las forma^í, que on otras sastrerías valen 20 pesetas, 
aqui desde 8 iMssotan,'--hiera en dibujó, grandes novedades, djBsde 7 pesetas. 

INTERESA VISITAR ESTA CARA 

43, Sim BERNARDO, 43 

/.j?yp 

El maestro toiaando atiento en el siltón. 

RÓBELOS DE EeHilSIERÍn H É 
INMENSO SURTIDO 

IESÓlM?ABE»£i¡,26,2.<' 

En el inmenso desastre 
de esta sitoftcion aio nombre 
que no hay nada que no arrostre, 
iA\a se ha salvado un hombre; 
TOKáü Trevijano, Sastre. 

SAN FEUPE NEKI, ; 

Diccmario de Roque Barcia 
• AL-CONTADO I k PLAZOS 

MESÓN DE PAREDES, 2 6 , 2." 

'"^ JUAN RANA 
REVISTA OE UTERATURA Y ESPECTÁCULOS 

lAaáAA: trimestre, 1,50 pesetas. U Número ordinario, 10 cénti-
—Provincias y Portugal, id., 3.— I mos.—ídem atrasado, JJ. — 25 
Demás países, semestre, 7,50. |¡ ejemplares, 1,35. 

RKDACGIÓH í ADMlüISTRACIÓR: MESÓN DE PAREDES, 26, V 
Horasi De 4 á 6 d« ia tarde. 


